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1. CONTEXTUALIZACIÓN HISTÓRICA 

El reinado de Alfonso XI trajo consigo 

un resurgimiento de la caballería 

nobiliaria, militar y cristiana. Fue el 

mismo  Alfonso XI quien lo llevó a cabo 

con el fin de restaurar pautas de 

comportamiento e ideales propios de la 

institución como la lealtad al rey, la 

defensa de los otros órdenes sociales, 

de la justicia, de la fe y del reino, ya que se consideraban 

fundamentales en el contexto de la crisis política que afectó a Castilla 

tras la minoría regia y de la guerra contra los musulmanes. Para 

restaurar el oficio de la caballería, el rey se inspiró en el arquetipo 

nobiliario de los siglos XII y XIII, poniéndose él mismo como espejo 

al que la nobleza debía mirar e imitar.   

1.1. PALABRAS CLAVE: caballería - Alfonso XI - nobleza 

El propósito de este trabajo es estudiar el resurgimiento de la 

caballería nobiliaria, militar y cristiana promovido por Alfonso XI. Para 

ello se realizo el reglamento de las justas y torneos de Alfonso XI, 

con el fin de restaurar pautas de comportamiento e ideales propios de 

la institución (como la lealtad al rey, la defensa de los otros órdenes, 

de la justicia, de la fe y del reino), ya que se 

consideraban  fundamentales y necesarios en el contexto de la crisis 

1.	  Imagen	  de	  Alfonso	  XI.	  
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política que afectó a Castilla tras la minoría regia y la guerra contra 

los musulmanes.  

Las fuentes jurídicas, cronísticas, 

literarias y los tratados doctrinales, 

han puesto de relieve que la 

caballería era una dignidad. Sin 

embargo en Castilla, no se vinculó 

de manera privativa a la nobleza de 

sangre (ricos-hombres e hidalgos) 

sino que comprendió a un grupo 

social heterogéneo: caballeros 

villanos (de cuantía, de gracia, de 

premia, de alarde), vasallos y 

miembros de las Ordenes Militares. 

Por lo tanto, nobleza y caballería, 

fueron, en algunos casos, conceptos independientes que, sobre todo 

en la Baja Edad Media, establecieron una relación polémica porque la 

nobleza pugnó por conservar sus privilegios frente a la monarquía y a 

los "hombres nuevos" que alcanzaban elevada condición en virtud de 

sus méritos y de la voluntad regia. Los siglos XIV y XV fueron 

momentos claves para la aparición de diversos planteamientos que 

intentaban definir la naturaleza de la nobleza y marcar sus 

diferencias; de esta manera, los autores de obras cronísticas, 

literarias y jurídicas se basaron en la investidura de armas, en la 

posesión de virtudes y valores exclusivos y en el modo de vida propio 

regido por códigos específicos. El reinado de Alfonso XI, constituye un 

buen  ejemplo del florecimiento de estas obras dedicadas, 

2.	  Recreación	  Antigua	  de	  unas	  Justas	  
Medievales.	  
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especialmente, a vincular ambos conceptos y realzar el prestigio de la 

institución. Nos referimos a obras tales como el “reglamento de 

justas y torneos”.  

EL CABALLERO MEDIEVAL. En las Partidas (Partida 2ª, título 5, ley 

19), donde se habla de que el rey debe ser mañoso en hecho de 

armas se dice: “Aprender debe el rey otras maneras además de las 

que dijimos en las leyes antes de esta que le convienen mucho y 

estas son de dos maneras: las unas, que tocan a hecho de armas 

para ayudarse de ellas cuando menester fuese, y las otras, para 

recibir gusto y placer con que pueda mejor sufrir los trabajos y los 

pesares cuando los hubiere, pues en hecho de armas y de caballería 

conviene que sea sabedor para mejor amparar lo suyo y conquistar lo 

de sus enemigos. Y por ello debe saber cabalgar bien y 

apuestamente, y usar toda manera de armas, tanto aquellas que ha 

de vestir para guardar el cuerpo, como las otras con que se ha de 

ayudar; y aquellas que son para guarda las ha de traer y usar para 

poderlas mejor sufrir cuando le fuera menester, de manera que por 

agravio  de ellas no caiga en 

peligro ni en vergüenza y en las 

que son para lidiar ,así como 

lanza y espada y porra, y las 

otras con que los hombres lidian 

a manteniente (con la fuerza de 

ambas manos), ha de ser muy 

mañoso para saber bien herir 

(golpear) con ellas.  

 

3.	  Torneo	  de	  justas	  en	  la	  edad	  media.	  
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1.2 ACTIVIDADES LÚDICAS DE LA ÉPOCA 

Según Pero Alfonso, citado por Merlino (1978) en su obra titulada 

"Disciplina clericalis", las probidades del caballero son siete: cabalgar, 

nadar, tirar al arco, pelear, cazar pájaros con redes o reclamo, jugar 

al ajedrez y componer versos. A ello, Raimundo Lulio (1235-1315) 

añade: jugar la lanza en las lizas, andar con armas, torneos, hacer 

tablas redondas, cazar ciervos,  osos, jabalíes y leones y otros 

semejantes  ejercicios [...], pues con todo esto se acostumbra a 

hechos de armas.  

Juan Manuel (1282-1348), sobrino de Alfonso X, y coincidente con los 

autores citados anteriormente, añade además  "bofordar" y hacer 

esgrima. En su "Libro del infante", cuando habla de la educación del 

príncipe nos dice "Los días de hacienda, después de una misa 

temprana, el niño tiene que aprender a leer, a escribir, lenguas y 

desde luego historia hasta la hora de comer y volver al estudio entre 

la siesta y la cena; los lunes, miércoles y viernes los debe dedicar la 

mañana a la caza, de preferencia en las montañas y el ejercicio 

militar. Los domingos el niño asiste a misa y después dedica todo el 

tiempo a la equitación y el deporte, pero no a la caza. Clasifica los 

placeres en naturales - comer, beber, dormir - y accidentales - oír 

instrumentos y cantares, cazar con aves o con canes, cabalgar, 

trabajar, labrar. "Pasar así la semana leyendo un día, et caçando  

otro". Cabalgar y trebejar hasta la hora de comer" Por la tarde 

"trebejar de pie o de bestia".  
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 La figura del caballero medieval sobresale en todos los ámbitos de 

esa época y en él se distingue perfectamente una unión entre el 

hombre y el caballo; los caballeros medievales encargados del orden 

y las instituciones feudales se apoyan en el caballo como elemento 

necesario y eficaz para sus actividades. 

 Alfonso X en la Partida 2ª, capítulo 21, ley 10, nos cuenta también 

como los caballeros deben ser sabedores de conocer bien los caballos 

y las armas que trajesen " [...] Y entre todas aquellas cosas de que 

ellos han de ser sabedores, esta es la más señalada: conocer el 

caballo, pues por se el caballo grande y hermoso, si fuese de malas 

costumbres y no fuese sabedor el caballero para conocer esto, le 

vendrían por ello dos males: el uno, que perdería cuanto por él diese; 

y el otro, que podría por él caer en peligro de muerte o de ocasión. 

[...] Y por ello, según los antiguos mostraron, para ser los caballos 

buenos, deben tener en sí tres cosas: la primera, ser de hermoso 

color; la segunda de buenos corazones; y la tercera, tener miembros 

convenientes que respondan a estas dos; y aún sobre todo esto, 

quien bien los quisiere conocer ha de mirar que vengan de buen 

linaje y este es el animal del mundo que más responde a su 

naturaleza. 

Todo el ritual caballeresco es un proceso largo que comienza a partir 

de los siete años. El niño es enviado a un castillo donde comienza su 

educación caballeresca de doncel y paje. A los catorce años se 

transforma en escudero y recibe espada y espuela de plata. Con esa 

función acompaña a los caballeros en viajes, cacerías y otras 

actividades. Ayuda a vestir la armadura en los torneos y auxiliar al 

caballero si se cae del caballo. En las justas, a través del juego de la 
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barra o la pelea con “el pilas” (maniquí que representa a un caballero 

armado), comienza a ejercitarse en la guerra. A partir de los veinte 

años se produce la consagración del caballero. La ceremonia hasta el 

siglo XII consiste en la entrega de armas por parte de un señor 

poderoso. Se le viste con armadura, se le ponen espuelas de oro y 

recibe una pescozada o bofetada. Posteriormente se sustituye por el 

espaldarazo o toque de la espada en la espalda. Después de las 

Cruzadas, el ideal caballeresco se reglamenta más y se complica todo 

su ritual. El aspirante a caballero debe prepararse con ayunos, 

oraciones y penitencia. Se lavan el cuerpo y se visten de blanco; 

como símbolo de servidumbre al caballero se le corta el pelo. Pasa la 

noche velando las armas y al día siguiente entra en la iglesia con la 

espada colgada al cuello. Los padrinos y damas le colocan la 

armadura y las espuelas de oro, y el señor dice: “en el nombre de 

Dios, de San Miguel, de San Jorge y de Santiago, te hago caballero”. 

Alfonso XI, en su crónica nos dice: " que 

aunque en algún tiempo estidiese sin 

guerra, siempre cataba en como se 

trabajase en oficio de caballería haciendo 

torneos, et poniendo tablas redondas, et 

justando". Para dar una continuidad y unir 

a los caballeros decide crear la "Orden de 

Caballería de la Banda". A partir de 

entonces los torneos y las justas fueron 

las diversiones preferidas por las cortes y 

las grandes ciudades; en un principio 

como celebración de un acontecimiento y 4.	  Caballero	  durante	  una	  justa.	  
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posteriormente como pasatiempo. Se organizaron torneos de todo 

tipo, a pie, a caballo, con lanza o con espada, en liza o en campo 

abierto y con grupos numerosos de contendientes. Jorge Manrique, 

en las Coplas por la muerte de su padre, cita una orden que 

posiblemente sea la creada por Alfonso XI. 

1.2 LOS FUNDAMENTOS DE PODER Y DE PRESTIGIO SOCIAL 

DE LA "VIEJA NOBLEZA" CASTELLANA 

Los fundamentos de la condición nobiliaria residían en el nacimiento, 

en el disfrute de un estatuto jurídico privilegiado, en la fortuna 

patrimonial conferida por la propiedad de la tierra, esencial en la 

consolidación de su conciencia de linaje. Fundamentos que 

encontraron su razón de ser y su justificación en la función militar.  

La guerra fue uno de los principales referentes que permitió a la 

nobleza consolidar su posición social, política y económica y que 

contribuyó a acrecentar su "honor" y a difundir los "ideales y pautas 

de conducta propios de la caballería"; de esta manera, los principales 

linajes resaltaron su papel en la organización y defensa del reino 

durante la Reconquista.  

La proximidad a la monarquía representaba otra de las claves 

fundamentales para legitimar su posición. Por ejemplo, la posesión de 

funciones públicas en la administración, en la corte y en el Consejo 

Real, así como su vinculación al gobierno de los territorios 

conquistados le proporcionaron un prestigio que se consolidó con la 

patrimonialización de los oficios y su transmisión hereditaria.  
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En concordancia con su influencia política, la nobleza logró concentrar 

patrimonios y rentas para garantizar su permanencia en un rango 

superior, por medio de la concesión de mercedes regias que 

autorizaban el mayorazgo así como a través del otorgamiento de 

señoríos jurisdiccionales que se hicieron más frecuentes a partir del 

siglo XIII.   

Las políticas matrimoniales y las alianzas con otros linajes constituían 

también elementos esenciales para establecer distinciones de 

categoría, para  incrementar su honor y su fuerza social. La 

capacidad para demostrar su liderazgo se puso de manifiesto en la 

articulación de extensas redes clientelares que aseguraban 

solidaridades verticales; de esta forma, los linajes nobiliarios se 

transformaron en los principales centros organizadores de una 

compleja red de relaciones, cuyo control resultaba relevante para 

asegurar la estabilidad del grupo en el reparto y en el ejercicio del 

poder.  

Las pautas de conducta propias de la 

nobleza -reflejadas en la "defensa de 

la honra", en el "valor de los 

juramentos y de la palabra", en la 

"fraternidad" entre sus miembros, así 

como en las actividades que incluían 

el ejercicio de las armas (la caza, la 

guerra, las justas y los torneos) y el 

uso de blasones- formaban parte de la 

acción propagandística al constituirse 5.	  Gente	  realizando	  actividades	  
lúdicas.	  
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en símbolos identificadores y medio de exhibición de su poder. La 

"fama" -entendida como opinión pública- el "honor", la "lealtad" y el 

"servicio" eran conceptos básicos que conllevaban una valoración positiva y 

arquetipo.	   

3. REGLAMENTO DE JUSTAS Y TORNEOS DE ALFONSO XI. 

3.1. ORDENAMIENTO DEL TORNEO 

Éste es el ordenamiento del torneo, que declara sobre qué cosas se 

ha de tomar juramento a los caballeros del torneo y qué son las cosas 

que han de hacer los fieles. 

Lo primero es que los fieles han de catar las espadas:  

- Que no las traigan agudas en el tajo ni en las puntas sino que 

sean romas y también, que no traigan agudos los arcos de las 

capellinas y tomar juramento a todos que no den con ellas de 

punta en ninguna guisa ni de revés y si a alguno se le cayere 

la capellina o el yelmo. 

- Que no le den golpe hasta que la ponga, y que si alguno 

cayere en tierra que le no estropeen el torneo. 

- Comienza el torneo cuando suenen las trompetas y los 

atabales. 

- Si el torneo fuera grande en el que participen muchos 

caballeros, los caballos de los perdedores no sería dado a los 

ganadores hasta que el torneo hubiera acabado. 

 

EL TORNEO: El caballero, las justas y los torneos surgen 

primeramente como necesidad, como la forma de guerra medieval, 

pero poco a poco se ritualizan en una forma menos incruenta y que 
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derivan a partir del siglo XV en formas menos violentas como el juego 

de la sortija, la quintana. Lucien Clare, (1953) en su obra, “La 

Quintanne, la course de baque et le jeu de têtes”, nos dice que el 

juego de la sortija, 

de origen 

medieval, tiene su 

origen en los 

moros españoles y 

sus inicios 

comienzan a partir 

del siglo XV. La 

justa se distinguía 

del torneo, en que 

era un combate de hombre a hombre; otro tanto se puede decir de 

los juegos de cañas y sortija, que admitían un mismo ceremonial y 

unas mismas reglas con más o menos pompa, según el lugar y la 

ocasión con que se celebraban. El ideal caballeresco duró 

aproximadamente hasta el siglo XVII, y a partir de ese momento, fue 

decayendo. Pero en todas las fiestas brillaba el espíritu de galantería, 

desde que empezaron a participar en ellas las damas. No asistían 

como simples espectadores, sino que formaban parte del jurado 

encargado de adjudicar los premios, y las que los entregaban a los 

ganadores. No había caballero entonces que no tuviese una dama a 

quien consagrar sus triunfos. Los concilios, prohibieron los torneos 

privando a los que morían en ellos de sepultura eclesiástica. Eran 

torneos que se dieron en otros países y donde el riesgo de muerte 

estaba siempre cerca. En España, los torneos no llegaron a ser nunca 

tan violentos y su decaimiento fue más por la crítica recibida y por el 

6.	  Recreación	  de	  justas	  medievales.	  
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abatimiento en que había caído la nobleza a partir del siglo XVII. 

Jorge Manrique, en las "Coplas por la muerte de su padre", recuerda 

con sentidas palabras, el esplendor y la grandeza de la corte en que 

don Rodrigo pasara su juventud. 

Por su interés y confirmando el grado de reglamentación al que 

habían llegado estas actividades en la Edad Media, transcribo 

íntegramente, al igual que lo 

hizo Jovellanos, las 

ordenanzas de torneos y 

justas de Alfonso XI, cuando 

instituyó la Orden de 

Caballería:  

 “Ordenanzas del torneo y de 

la Justa, que hizo el señor don 

Alfonso XI cuando instituyó la 

Orden de Caballeros de la 

Banda (sacadas de un libro 

viejo, sin principio ni fin). 

 

3.2. ORDENAMIENTO DE LA JUSTA 

Tenemos cuatro distribuciones en las que destacamos: 

- Cuando el caballero quebrase una asta en el cuerpo de otro 

caballero y este último no quebrase ninguna. 

7.	  Competición	  de	  justas	  medievales.	  
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-  Que un caballero quebrase más de dos astas y el otro no más 

de una, pero sería el duelo igualado si el que rompe una asta 

derriba al caballero contrario del golpe que le asentó. 

- Que un caballero quebrase dos astas y el otro no más de una, 

pero si este ultimo de hace que el otro caballero se caiga del 

caballo se iguala a l caballero que quebró dos astas.  

- Si se cayera la lanza de alguno de los caballeros en la carrera 

antes de los golpes, el otro caballero alza la vara y no golpea 

al otro caballero. 

 

Todos estos caballeros son juzgados por los presentes, después de 

que las justa fueran acabadas, decidiendo quienes fueron los que 

mejor lo hicieron, el ganador es obsequiado con una joya en galardón 

de los caballeros de ventura 

I. Ordenamiento del torneo  

Este es el ordenamiento del torneo, que declara sobre que cosas se 

ha de tomar juramento á los caballeros del torneo, y qué son las 

cosas que han de hacer los fieles.  “Lo primero es que los fieles han 

de catar las espadas, que non las traigan agudas en el tajo ni en las 

puntas, sino que sean romas, y también que no traigan agudos los 

arcos de las capellinas, et tomar juramento á todos que no dén con 

ellas de punta en ninguna guisa ni de revés al rostro, et que si á 

alguno se le cayese la capellina ó el yelmo, que no le dén golpe hasta 

que la ponga, y que si alguno cayere en tierra, que le non 

entropelllen; é hanles de decir los Fieles que comiencen el torneo 

cuando tañeren las trompetas et los atabales, et cuando oyeren tañer 

el añafil, que se tiren afuera et se recojan cada uno a su parte. Y si el 
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torneo fuere grande de muchos caballeros, en que haya pendones de 

cada parte, é se hubiesen de trabar los caballeros los unos de los 

otros para derribar de los caballos, que los caballos de los caballeros, 

que fueren ganados de la una parte é de la otra, et llevados hadó 

estuviesen los pendones, que no sean dados a los caballeros que los 

perdieron hasta que el torneo sea pasado. E des que sea pasado el 

torneo, han se de ayuntar todos los Fieles, et con lo que ellos vieren, 

y preguntando á caballeros é escuderos et doncellas, de las que 

mejor lo pudiesen ver, escojan un caballeros de los de una parte, et 

otro caballero de la otra, cuales lo fueron mejor et hubieron la 

mejoría del torneo, é aquellos dén el prez et la honra dello; é en 

señal resto, que lleven dos de los Fieles sendas joyas de parte de las 

dueñas et doncellas que ahí se hallaren, para estos dos caballeros, 

escogidos como dicho es. E si fuere el torneo de treinta caballeros 

Ayuso, que haya cuatro Fieles, dos de la una parte et otros dos Fieles 

de la otra. E si fuere de cincuenta caballeros ó donde arriba, que sean 

ocho Fieles de la una parte et otros ocho de la otra. Et si fuere el 

torneo de cien caballeros ó más, que sean doce Fieles de la una parte 

et otros doce de la otra.”   

II. El ordenamiento de la justa.  

“Primeramente, que fagan cuatro venidas los que justaren, et no 

más; et si en estas cuatro venidas él un caballero quebrare un asta 

en el otro caballeros, é el otro no quebrare ninguna en él, que haya la 

mejoría el que la quebrare, et si quebrare el uno dos astas, é el otro 

no más de una, que haya la mejoría el que quebrare las dos; pero si 

el que quebrare la una derribare el yelmo al otro caballeros del golpe 

que le dió, quesea igualado con el que quebró las dos astas. E otrosí, 
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si algún caballero quebrare dos astas en algún caballero, é este en 

quien fueron quebradas las astas derriba el caballero que las quebró 

en él, aunque no quiebre el asta, que sea igualado con el que quebró 

las dos astas, et aunque le dén más loor. E si un caballeros derribare 

á otro et á su caballo, é el otro derribare á este sin su caballo, que 

haya la mejoría el caballero que cayó el caballo con él, porque parece 

que fué la culpa del caballo, et no del caballero, é el que cayó sin caer 

el caballo con él, fue la culpa del caballero, et non del caballo. Otrosí 

ninguna de las varas ó astas quebradas no sean juzgadas por 

quebradas quebrándolas atravesadas, salvo quebrantándolas de 

encuentro de golpe. E si en estas cuatro venidas dos caballeros con 

dos astas ó sendas dijesen golpes iguales, que sean los caballeros 

juzgados por iguales. E si en en estas cuatro venidas no se pudieren 

dar golpe, que juzguen que non hubieran buen acaecimiento. E si se 

cayese la lanza á alguno yendo por la carrera ante de los golpes, que 

el otro caballero alce la vara,, et non le encuentre con ella; ca non 

haria caballería ferir al que non lleva lanza. E para juzgar todo esto, 

que haya dos fieles; é estos dos preguntando á caballeros é 

escuderos, et á dueñas et doncellas que allí estuviesen, para mejor 

juzgar con que ellos vieron; et con lo que estos dijeren, así juzgaran 

estas cosas como aquí está dicho. E después que las justas fueren 

acabadas, que los fieles que allí estuvieren, pregunten á los 

caballeros, escuderos, et dueñas et doncellas que se hallaren 

presentes, lo que mejor lo pudieren ver, quién fueron los que mejo lo 

hicieron; et con acuerdo delos, el caballero de los de la tabla que 

fuere hallado llevar la mejoría de la justa, que le sea dada una joya 

en galardón de los caballeros de ventura; é esto mismo se hará con 

uno de los de ventura, porque el que fuere hallado entre ellos haber 
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llevado la mejoría, que los caballeros de la tabla le dén otra joya en 

galardón, como hicieron los de la aventura al que llevó la honra de los 

de la tabla”.  

En los poemas épicos del Medievo español, obras tradicionales de 

carácter anónimo, que fueron compuestos entre los siglos X y 

mediados del siglo XV, aparecen constantes referencias a las distintas 

modalidades de torneos y justas. Así, en el Cantar de los siete 

Infantes de Lara, en el capítulo 736, nos habla que en la ciudad de 

Burgos se celebraron las bodas y ante la novia y los servidores, se 

bohordó un tablado. Otros ejemplos de torneos y justas los 

encontramos en los Romances sobre los siete infantes de Lara y del 

bastardo Mudara; en el verso 4 se dice:  

“[...] Allá dentro de la plaza fueron a armar un tablado  que aquel 

que lo derribare ganará de oro un escaño” .  

En este ejemplo se puede constatar que en la España musulmana 

también eran populares las distintas modalidades de torneos y que 

además los caballeros de ambos bandos se entremezclaban en las 

lides, según les convenía, como profesionales que eran de la guerra.  

En la Partida séptima, título 3, Alfonso X, nos habla de los retos que 

hacen los hijosdalgo según costumbre en España cuando se acusan 

los unos a los otros sobre yerro de traición o de alevosía [...]” Reto es 

acusación que hace un hidalgo a otro delante de la corte echándole 

en cara la traición o la alevosía que hizo [...] Y este reto tiene 

provecho a aquel que lo hace, porque es medio para alcanzar derecho 

por él del daño o de la deshonra que le hicieren” . En el título 4, nos 
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habla de las lides que se hacen por razón de los retos: “Lid es una 

manera de prueba que usaron hacer antiguamente los hombres 

cuando se querían defender por armas del mal sobre el que le 

retaban [...]. A continuación describe la prueba, según costumbre de 

España, diciendo que la lid que manda hacer el rey por razón de reto 

que es hecho ante él, aviniendo ambas parte a lidiar [...] Y hay dos 

maneras de lid que acostumbraron hacer los hijosdalgo entre sí 

lidiando con caballos; la otra es la que suelen hacer de pie los 

hombres de las villas y de las aldeas, según el antiguo fuero que 

solían usar[...] Lidiar pueden el retador y el retado cuando se 

aviniesen en lid [...] Y debe el rey darles plazo y señalarles día en 

que lidien y mandarles con qué armas se combatan y darles fieles 

que les señalen el campo y lo amojonen [...] Y después que esto 

hubieren hecho, halos de meter en medio del campo y partirles el sol 

(señalarles la parte del campo en que han de combatir). Y debenles 

decir a ambos, antes que se combaten, como han de hacer; y deben 

ver si tienen aquellas  armas que el rey les mandó o más o menos. Y 

hasta que los fieles se partan entre ellos, cada uno puede mejorar en 

caballos y armas [...] Y entonces debe el retador acometer 

primeramente al retado, pero si el retador no le acometiese, puede el 

retado acometer a él si quisiere [...] Salirse no puede del campo el 

retador ni el retado sin mandado del rey o de los fieles [...] Y 

cualquier que contra esto hiciere, saliendo de allí o por su grado o por 

fuerza del otro combatiente sea vencido. y si por maldad del caballo o 

por rienda quebrada o por otra ocasión manifiesta, según bien vista 

por los fieles; contra su voluntad y no por fuerza del otro combatiente 

saliere alguno de ellos del campo, si luego que pudiere, a caballo o de 

pie tornare al campo, no será vencido por tal salida”.  
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En la Crónica de Enrique IV se describe el torneo a la usanza 

alemana, no pudiendo participar en él los bastardos, herejes, 

perjuros, felones, adúlteros, forzadores o ladrones. Hay unos jueces y 

un rey de armas, aparte de los peritos armeros que miden las armas 

y constatan su calidad, y pajes que sirven a los caballeros. Se jura 

sobre el evangelio no esconder sortilegio alguno que inmunice a los 

contendientes, no herir al adversario en brazos piernas ni cabeza sino 

sólo en el busto, combatir lealmente, nunca dos contra uno. Las 

banderas hacen una cruz en el aire y se da la voz de partida. El 

torneo continúa, a veces toda la tarde, hasta la caída del sol, pues 

termina cuando quedan dos adversarios y los demás han ido 

desplazándose fuera del combate. El vencedor recibe una joya, que 

pone a los pies de su dama, proclamada reina del torneo (1953). Es 

posible que el término "justas" indique en cierto momento histórico, 

no un juego en concreto, sino varias modalidades del mismo juego. 

Así parece que los más extendidos en la Baja Edad Media fueron las 

cañas, bohordos y tablados. En la Crónica de Juan II hay 

descripciones de justas donde aparecen todas las variantes que 

hemos señalado. En 1424, en Burgos se celebra una justa en honor 

de Juan II; se enfrentan los aventureros y mantenedores. Los 

caballeros son premiados con veinte yelmos, dos piezas de seda, una 

de velludo carmesí, otra de velludo azul. También se cuenta la fiesta 

que se celebra en 1428 por el rey de Navarra. Justan grandes 

caballeros como don Álvaro de Luna. A veces los torneos se 

aprovechaban para solucionar problemas políticos. Así, Pedro el Cruel 

manda matar a Fadrique, maestre de Santiago, durante un torneo en 

Tordesillas. 
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